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GREGORIO SEDEÑO, ASCENSIÓN DE 


Inglaterra, para dar cuenta de un tipo de sustancias 
de apariencia no cristalina y que una vez disueltas no 
atravesaban membranas que, como es el caso de la 
membrana celular, se sabía que eran habitualmente 
permeables a soluciones salinas. Hasta la década de 
1920 se consideró que los coloides explicaban la na¬ 
turaleza de la vida celular. En esa década se desató 
la polémica sobre la fiabilidad de una teoría que su¬ 
puestamente estaba sujeta a leyes físicas especiales, y 
su aceptación cayó. Sin embargo, su relación con la 
química de proteínas tuvo consecuencias directas en 
el desarrollo de las investigaciones sobre éstas, pues 
condujeron en la Universidad de Uppsala (Suecia) al 
diseño de la ultracentrífuga por Theodor Svedberg 
en la segunda década del siglo, cuando estudiaba las 
propiedades físico-químicas de los coloides que éstas 
formaban, y a la invención del aparato de electrofo- 
resis por su discípulo, Arne Tiselius, a finales la dé¬ 
cada de 1930. Gregorio de Rocasolano participó ac¬ 
tivamente en la diseminación de la teoría del coloide 
en la Universidad de Zaragoza y estuvo en contacto 
con sus principales defensores en el extranjero y es¬ 
cribió trabajos sobre ello en solitario y en colabora¬ 
ción. Entre ellos, Marcel Florkin cita en su historia 
de la bioquímica el libro Elements de Chimie Physique 
Colloidale, publicado en París en 1920. Reflejo de su 
importancia como científico puede ser el hecho de 
que acudiera a recibir a Albert Einstein en su visita 
a Zaragoza en marzo de 1923 y que éste empleara 
una mañana en visitar su laboratorio. En aquel año, 
Antonio de Gregorio Rocasolano era presidente de la 
Real Academia de Ciencias de Zaragoza. Su interés 
por el famoso científico alemán se debía a que había 
basado sus investigaciones sobre coloides en la teo¬ 
ría de Einstein sobre el movimiento browniano. No 
menos influyente fue el hecho de que dirigió la tesis 
doctoral de José María Albareda, sobre la descompo¬ 
sición electrolítica del agua oxigenada. Como maestro 
de la máxima autoridad de la política de investiga¬ 
ción científica en España durante el franquismo hasta 
mediados de la década de 1960, los intereses bioquí¬ 
micos de Antonio de Gregorio Rocasolano bien pu¬ 
dieron prevalecer tras su muerte a través del poder de 
Albareda en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC). Por ello, no puede descartarse que 
una de las razones por las que la bioquímica resultó 
apoyada en el CSIC se debiera precisamente a que 
Albareda, como le había ocurrido a Rocasolano y a 
través de la influencia de éste en su propia formación 
científica, considerara que se trataba de una disciplina 


química susceptible de desarrollarse en laboratorios 
españoles. Independientemente de la prevalencia o 
no de la teoría del coloide, Rocasolano desempeñó 
una función importante al introducir algunos aspec¬ 
tos de la química más cercana a la bioquímica —de 
hecho, la teoría del coloide suele ubicarse entre ambas 
áreas— y al relacionar la química agrícola con algunas 
de las tendencias científicas de su tiempo. Y el poder 
político de Albareda amplió considerablemente la in¬ 
fluencia de Rocasolano en el CSIC. Tras la guerra y 
como parte del Instituto Alonso Barba de Química 
del CSIC, se creó para él el Seminario Bioquímico y 
de Química Aplicada. En 1940, Antonio de Gregorio 
Rocasolano fue nombrado vicepresidente del CSIC. 
Tras su muerte, en 1946 un decreto dio su nombre a 
un Instituto de Química-Física del CSIC, que se ha 
conservado hasta la actualidad. 

Era miembro de Acción Española, organización ca¬ 
tólica creada en la década de 1930 alrededor de la 
revista del mismo nombre, y que contaba entre sus 
miembros con intelectuales conservadores que des¬ 
tacarían después, como Ramiro de Maeztu y Pedro 
Sáinz Rodríguez. Fue miembro presidente de la Co¬ 
misión para la Depuración del Personal Universita¬ 
rio, creada en noviembre de 1936 y establecida en 
Zaragoza. 

Obras DE Tratado de Química. , Zaragoza, Emilio Casañal, 
1901 (sucesivas eds. hasta 1942); Estudios físico-químicos sobre 
la materia viva , Zaragoza, Gregorio Casañal, 1917; Tratado de 
Bioquímica, Zaragoza, Gambón, 1928. 

BlBL.: J. L. Cebollada, “Antonio de Gregorio Rocasolano 
y la escuela química de Zaragoza”, en Llull, vol. 11, n.° 21 
(1988), págs. 189-216. 

María Jesús Santesmases 

Gregorio Sedeño, Ascensión ^e. Sarria (Barce¬ 
lona), 9.VII.1917 - Madrid, 12.IV.1993. Jurista. 

Hija de Ascensión Sedeño Giménez, natural de 
Córdoba, y de Ángel Be Gregorio Spino, nacido en 
1881 en Andújar (Jaén), hijo de italianos procedentes 
de Rivello (Basilicata), cerca de Nápoles. Debido a los 
negocios del padre, durante su infancia y juventud vi¬ 
vió en Barcelona, Madrid, París y La Habana. En esta 
ciudad, donde la familia permaneció trece años (entre 
1923 y 1936), cursó las enseñanzas básicas y medias 
en el colegio de las religiosas francesas de Jesús-María 
de Alta Habana, que terminó en Madrid, en el de la 
calle Juan Bravo. La Guerra Civil y la muerte de su 
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padre interrumpieron sus estudios de Filosofía y Le¬ 
tras en la entonces Universidad Central, pasando a 
cursar y terminar los de Derecho. Contrajo matrimo¬ 
nio el 1 de junio de 1948 con el joven periodista y di¬ 
plomático cubano de origen español Rosendo Canto 
Hernández, por entonces miembro de la delegación 
cubana en Ginebra (Suiza). Nuevamente en La Ha¬ 
bana, dio a luz a las dos hijas del matrimonio, Alicia 
en 1949 y Elena en 195L Los destinos del marido 
como embajador plenipotenciario de Cuba les lleva¬ 
ron a Costa Rica, Corea y China Nacionalista. En 
Taipeh les sorprendió el cambio de régimen cubano 
de 1959, tras el cual la familia viajó a Madrid, donde 
se instalaron desde marzo de ese año. 

Muy concienciada también, como su madre, por la 
práctica ausencia de derechos de las mujeres en Es¬ 
paña durante el franquismo, dedicó el resto de su vida 
a trabajar de forma desinteresada por esta causa, a la 
que sumó los nuevos derechos de los consumidores y 
usuarios. Fue cofundadora (n.° 2), vicepresidenta 2. a 
(entre 1963 y 1973) y presidenta (1973-1975) de 
la Asociación Nacional de Amas de Casa de España 
creada por su madre en 1963. Fue miembro, junto 
con María Telo Núñez, de la Comisión de Estudios 
en España de la Federación Internacional de Muje¬ 
res de Carreras Jurídicas (1969), cofundadora con ella 
(n.° 3), de la Asociación Española de Mujeres Juristas 
(1971) y su soda de honor (1983). Miembro también 
de la Federación Internacional de Mujeres de Carreras 
Jurídicas, y vocal y luego secretaria de la Federación 
Europea de Mujeres Juristas. Fue secretaria general 
(1975-1977) y presidenta nacional (1977-1984) de 
la Federación Española de Asociaciones de Amas de 
Casa, Consumidores y Usuarios (FEACCU). Publicó 
gran número de artículos de prensa. En agosto de 
1981 fue incluida por la revista Actualidad Económica 
entre “Las 100 españolas más influyentes”. 

Fue la primera mujer miembro de diversos organis¬ 
mos, entre ellos el Instituto Nacional del Consumo 
y el Fondo de Ordenación y Regulación de Precios y 
Productos Agrarios (FORPPA), labor por la que re¬ 
cibió la Medalla y Encomienda al Mérito Agrícola. A 
pesar de sus muchos logros, su proyecto personal más 
querido, la Ley de Bases para la Seguridad Social del 
Ama de Casa, que reconocía a este colectivo su valor 
como fuerza económica nacional y preveía para ellas 
un régimen especial de cotización, aunque fue presen¬ 
tada dos veces en el Congreso de los Diputados, por 
Alianza Popular (AP) en 1981 y por el Centro Demo¬ 
crático y Social (CDS) en 1992, no llegó a debatirse. 


En 1984 dejó, por razones de salud, la Presidencia de 
la FEACCU y se retiró, sin dejar de prestar su consejo 
y ayuda a las varias asociaciones que fundó o ayudó a 
fundar. Falleció prematuramente en Madrid el 12 de 
abril de 1993 y reposa en el cementerio de Nuestra 
Señora de la Almudena. 

BlBL.: P. Marsá Vancells, La mujer en el trabajo, Madrid, 
Torremozas, 1993, págs. 174-180; La mujer en la familia, 
Madrid, Fundación Erol Becker, 1998; P. B. Radcliff, “Ci- 
tizens and Housewives: The Problem of Female Citizenship 
in Spain’s Transition to Democracy”, en Journal of Social 
History 36.1 (2002), págs. 77-100; A. Cerezo Gallegos, 
40 años de la primera Asociación de Consumidores de España 
(1963-2003), Madrid, Comunidad de Madrid, Consejería de 
Sanidad 7 Consumo, 2004, págs. 11-41 y 99-115; R. Ruiz 
Franco, “Hacia una igualdad jurídica entre los sexos: las ulti¬ 
mas reformas del franquismo”, en La transido de la dictadura 
franquista a la democracia: actes del congres. Barcelona, 20, 21 
i 22 d'octubre de 2005, Barcelona, Centre d’Estudis sobre les 
Époques Franquista i Democrática-Universitat Autónoma de 
Barcelona, 2005, págs. 102-114. 

Alicia M. Canto rife Gregorio 

Greller Freisel, José. José Granero. Buenos Aires 
(Argentina), 9.III.1936 - Madrid, 4.V.2006. Baila¬ 
rín, coreógrafo y maestro de ballet y danza española. 

Considerado uno de los máximos exponentes de la 
coreografía de danza española del siglo xx, comenzó 
sus estudios de ballet en la escuela del teatro Colón 
de Buenos Aires. En 1953 viajó a Estados Unidos 
y, además de iniciarse en baile español, estudió con 
miembros de los Ballets Rusos de Montecarlo, en el 
New York City Ballet, con Martha Graham y con la 
maestra expresionista Hanya Holm. Su inmersión en 
la danza española, con su incorporación en la com¬ 
pañía de Roberto Ximénez y Manolo Vargas, se pro¬ 
dujo a la vez que Jerome Robbins le elegía para el 
estreno en Broadway de West Side Story ; musical que 
no hizo por estar ya comprometido. Ya en España, 
bailó con las compañías de Luisillo, Mariemma y Pi¬ 
lar López, siendo ésta quien más le influyó en su es¬ 
tilo, según siempre ha afirmado. En 1965 coreografía 
con Antonio Gades el ballet Don Juan , estrenado en 
el teatro de la Zarzuela, con música de Antón Gar¬ 
cía Abril. Participó como maestro y coreógrafo en 
el Ballet Antología, precursor del Ballet Nacional, y 
fundó en 1982 el Ballet Español de Madrid como 
una cooperativa de bailarines. Para esta compañía 
creó El Jaleo, Diálogo del amargo, Albaicín, Homenaje 
a Albéniz y Hamlet. Para el Ballet de Murcia, dirigido 
por Merche Esmeralda, realizó Sinfonía sevillana y 
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